


�ámonos,�
ardiente profeta de ta^�wa,�
por recónditos sendera inalámbricos�
a liberar ti  caimán que tanto ama*.

Vámonos»
derrotando afrentas con la frente�
plena de martianas estrellas insurrectas,�
juremos lo jar  ti triunfo  o encontrar la muerte.�
Cuando suene el primar disparo y se despierte�
en virginal asombro la manigua entere,�
allí, a tu lado, serenos combatientes�
nos tendrás.

Cuando tu voz derrame bacía ¡os 4 vientos�
reforma agraria, justicia, pan, libertad,�
allí  a tu lado, con idénticos acentos,�
nos tendrás.

Y cuando llegue ti  final  de ¡a jornada�
la sanitaria operación contra ti tirano,�
allí, a tu lado, aguardando la postrer botad�
nos tendrás.
El día que ¡a fien se ¡ama ti flanco herido�
donde ti dardo nariontiisador le dé,�
allí  a tu lado con ti corazón cítiso,�
nos tendrás.

CANTO�
A FIOEL.

No pienses que pueden menguar nuestra entereza�
las decoradas pulgas armadas de regalos;�
pedimos un fusü, unas balas y una peña,�
nadamos.

(e.�guevcro�-�mexico�1956)

Y, si en nuestro camino se interpone ti  hierro,�
pedimos un sudario de cubanas lájimss�
para que se cubran los guerrilleros huesos�
en el tránsito a la historia americana o�
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�n  realidad  “ La fuma  que  domixJi. �
da el ritmo  al proceso  hiatarico,  ¿a�
mina la acelendótt  y el mcontanmm �
avance  de la áaüáoción  conmnáta,  no �
eon loe “ niñoe  malos",  ni el lumpen -
proletariado,  ni  loe  elementoe  de la bo -
hemia,  ni  loe  diletantes,  ni  loe  románti -
cos histirieos  eos pelo  largo,  sino  le�
mese  principal  de loe  obreros  profeeio- �
Jssáefc, ios  batallones  de acero  ^prole -
tariado  conciente  y disciplinado ” .

(Antonio�Granad)

603

“ Si a nosotras,  los  que  en un  pequé- �
ño  punto  del  mapa  del  mundo  cumpli -
dnos  el deber  que  preconizamos  y po- �

' nemas  a disposición  de la lucha  este �
! ' poco  que nos  es permitido  dar:  nues-
| ’ tras  vidas,  nuestro  sacrificio,  nos  toce �
j alguno  de estos  días lanzar  el último �

suspiro  sobre  cualquier  tierra,  ya nues -
tra, regado  con  nuestra  sangre,  sepan �
que tiernas medido  el aJañee de�
nuestros  netos  y que  no  nos  conúderu- �
mos nada más que elementos  en el�
gran  ejército  del  proletariado,  pare nos �

i sentimos  orgullosos  de haber  aprendi- �
! do de ¡a revolución  cubana  y de su �

gran  dirigente'  máximo  ¡a gran  lección �
que emana de su actitud  en este  parte �

I del mundo:  "¡qué  importan  los  peü- �
’ gros  o sacrificios  de un hombre  u de�

un  pueblo,  cuando  está  en juego  el des -
tino  de la humanidad'"

"Toda  nuestra  acción  es un  grifo  de�
guerra  contra  el imperialismo  y un  da- 9 *.Ci�
mor  por  la unidad  de ¡os pueblos  con- �
tra el gran enemigo  del  género  hume- �
no:  los  �stados  Unidos  de Norteaméri -
ca. �n  cualquier  lugar  del mundo  que �
nos sorprenda  ¡a muerte, bienvenida �
sea, siempre  que ése, nuestro  grito  de�
guerra,  haya llegado  hasta  un oído  re-
ceptivo  y otra  mano  se tiende  para  em-
puñar  nuestras  armas.  "

(Ernesto Guevara)
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Veinte años atrás, en la Quebrada�
del Yuro (Botivia), caía, segado por�
una ráfaga en las piernas -el caño del�
fusil insólitamente partido por una ba­
la- el Comandante Ernesto Guevara.�
Al día siguiente sería asesinado, de un�
balazo en el corazón, en una escuelita�
oe Higueras, por los esbirros del impe­
rio yanqui.

Burlando a la muerte, para siempre�
el Che vive en el más alia de los pue­
blos, incontenibles ahora, en su afán�
milenario de vivir en una sociedad me­
jor, al servicio del Hombre.

Fidel, su camarada de tantos com­
bates, Jefe de la Revolución Cubana,�
expresaba en el acto de homenaje al�
Che, ante un millón de cubanos:

"Podrá  morir  el artista,  sobre  todo �
cuando  se es artista  de un  arte tan  peli -
groso  como  es la lucha  revolucionaria, �
pero  lo que no morirá  de ninguna  for -
ma es el arte al que  consagró  su  vida  y�
al que  consagró  su inteligencia".

"¿Qué  tiene  de extraño  que ese ar-
tista  muera en un combate?  Todavía �
tiene  mucho  más de extraordinario  el�
hecho  de que en las innumerables  oca -
siones  en que arriesgó  esa vida  durante �
nuestra  lucha  revolucionaria  no hubie -
se muerto  en algún  combate.  Y mu -
chas  fueron  las veces  que  fue  necesario �
actuar  para  impedir  que  en acciones  de�
menor  trascendencia  perdiera  la vida"

"Y  asi, en un combate,  ¿en uno  de�
los tantos  combates  que libró!  perdió �
¡a vi^No  pocemos  elementos  de  jui -

QQnntaft

cio  suficientes  para  poder  hacer  alguna �
deducción  acerca  de todas  las circuns -
tancias  que precedieron  ese combate, �
acerca  de hasta  que grado  pudo  haber �
actuado  de una manera  excesivamente �
agresiva, pero -repetimos-  si como �
guerrillero,  tenía un talón  de Aquilas �
ese talón  de Aquilas  era su excesiva �
agresividad,  su absoluto  desprecio  por �
el  peligro.  ”

"�s  eso en lo que resulta  difícil �
coincidir  con  él, puesto  que nosotros �
entoldemos  que su vida, su experien -
cia, su capacidad  de jefe aguerrido,  su �
prestigio  y todo  lo que el significaba �
en oída, era mucho  más, incompara -
blemente  más, que la evaluación  que �
tal vez él hizo  de si  mismo. "

"Puede haber influido  profunda -
mente en su conducta  ¡a idea de que �
ios  hombres  tienen  un  valor  relativo  en�
la historia,  la idea de que  las  causes  no �
son derrotadas  cuando  los hoadjres �
caen y la incontenible  marcha  de ¡a�
historia  no se detiene  ni  se detendrá �
ante  la caída  de ¡os  jefes. "

"Y eso es cierto,  eso no se puede �
poner  en duda. �so  muestra  su fe en�
los  hombres,  su  fe en las ideas,  su  fe en�
el ejemplo.  Sin embargo  -como  dije �
hace unos  días- habríamos  deseado  de�
todo  corazón  verlo  forjador  de las  vic -
torias,  forjando  bajo  su jefatura,  for -
jando bajo su dirección  las victorias, �
puesto  que los hombres  de su expe -
riencia,  de su calibre,  de su capacidad �
realmente  singular,  son  hombres  poco �
comunes!"

"Somos  capaces  de apreciar  todo  el�
valor  de su ejemplo  y tenemos  la más �
absoluta  convicción  de que ese ejem -
plo  servirá  de emulación  y servirá  para �
que del seno de los pueblos  surjan �
hombres  parecidos  a eL"



*4

Hoy a muchos  años  ¡'nosotros  loe  jóvenes  apenas  si retenemos  imágenes  preescolares �
de aquel  1967) las imperialistas  y las oligarquías  que acampan  en América  se desfiguran �
en muecas  de rubia  y también  ante ¡a imagen  del "Guerrillero  Heroico: •* che, símbolo �
tmsericano  dat'marchar  majestuoso  de los  hombres  Ubres  *

MOcs de desposeídos  de ésta, nuestra  América  Latina,  han seguido  su  ejemplo  y se su-
bleven  de mü formas  contra  la injusticia,  ¡a mentira  y la atrocidad.  Y ahí mismo  vive  el�
Cha, en ceda  luchador,  en coda  revolucionario,  que, en tas condiciones  de su  país, se en-
frente  consecuentemente  al imperio  de la opresión  hasta  superarlo.

Y, si en el tiempo  en que transcurrió  su vida, no pocos  fueron  tas dolores  de cabeza �
que causó  al imperialismo,  su ejemplo  que no muere  por  balas, ni  de ninguna  muerte,  se�
agiganta,  se multiplica  con  fuerza  redoblada  en todo  el continente.

Por esto  mismo,  en tomo  a Guevara  se ha desatado  desde  su desaparición  física,  una �
singular  lucha  idee  lógica,  en la cual  nos  gustaría  penetrar  brevemente  en algunos  aspectos. �
Los  aparatos  de desinformación  imperiales  han buscado  vaciar  y borronearen  el Che todo �

ü,iti,,iperialista.  Como  es clásico:  desde  ¡a mentirant�ejemplo  revolucionario,  hu».

fuerza�
del�
ejemplo

absurda  hasta  ¡a distorsión  sutil  (téngase  en cuenta  a modo  de ejemplo  las dos  películas �
sobre  su vida  que han sido  exhibidas  en Montevideo  en 1986 y recientemente,  sin  hablar �
del  carnaval  literario  al mejor  estilo  best-seller).

Asi,  se nos  aparece  ya como  iracundo  ser  sediento  de venganza,  ya como  empedernido �
romanticuelo,  novio  de tas balas  y los  libros  pero  naturalmente,  al margen  del enfrenta -
miento  entre  los  clases  sociales.  Sin dejar  de observar  el fervoroso  y profundo  recuerdo  del �
Che, que los  pueblos  atesoran  -porque  los  pueblos  inmortalizan  a sus  jefes,  mujeres  y" �
hombres  que dan su vida  por  el bienestar  y la liberación  del  Hombre-  se nos  lo  presenta �
como  un místico  personaje  perdido  en ¡a noche  de los tiempos,  arrojado  y sin  igual  gue -
rrero,  trotamundos,  etc., etc.

Resulta  comprensible  el que signifique  un  ser de pesadilla  parales  explotadores  dese -
res humanos.  Y esta imagen  que tienen  en sus mentes  las clases  dominantes  es la que �
desesperadamente  buscan  trasladar  a las  grandes  masas, �a�todos  los  oprimidos,  intentando �
desviar  a Guevara  de lo  real, de ¡o cotidiano,  de la vida.

Como lo han hecho  en otras  ocasiones,  ofro nivel  de! ataque  ideológico  es ei buscar �
desvincularle  del movimiento  comunista,  conocida  nicrí^bra  del imperio  apuntando  en�
este caso dentro  de la izquierda  latinoamericana.  Resulta  entonces  doble  ataque:  hacia �
fuera  de la izquierda  el Che como  comunista,  agresivo,  o filántropo  incomprensible,  quizá �
simpático  por  aventurero.  Hacia las izquierdas  buscando  separarle  del  comunismo  siendo �
como  era Guevara  un dirigente  comunista  de gran  taita  internacional  Baste  en este aspec -
to tan sólo  recordar  la lectura  atenta  de sus  discursos  y escritos  -de gran  agudeza  y brillan -
tez polémico  que contribuyen  al desarrollo  del  acervo  teórico  del marxismo-leninismo-  y�
ni  que hablar  de sus  actos,  de su acción  para  caer  en la cuenta  de su condición  de revota-^ �
cionerio  comunista,  'pulido  con  delectación  de artista  . ntarxis  la-leninista,  ‘la forma  supez
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rior  da tr  roootuctoacrio',«' clr  da Fidtl  Castro.
�n  otro  ardan  de come,  *- -ot  preguntemos  jpor  qué tí ejemplo  del  Che coeutituyv  un�

ten fuerte  golpe  pan  ¡ot ideales  propugnados  por  tí capitalismo  tn  au bancarrota  acató- �
miee » mhtSttíf  Se que  Cunara damas  tró  impioctírismente,  «n au propiopersona,  on  au�
Ponauiutento, en tu  acción,  ¡o erróneo  t ¡nUtuionadamtiUt  ¡Uto  dt  las  concaptíonm  que �
hablan  da une mssquindad  y egoísmo  'innatos'  en tíhombre,  dt  un también  Imato  indi -
vidualismo,  contr^oniendo  mecánicamente  tí individuo  a ¡a sociedad,  tintarqmtínio -
ta, d indmdiso  ser  humano,  persona,  dejaría  da torio.

B Cha tocó  a plano  lúa ti  enorme  potSncití  que encierre  coda  tr  humano.  Como, �
cuando  ¡ot  hombree  ton  libree  dt  espíritu,  movidos  por  un ifietí  justo  dtí  cutí  aten retío- �
ntí  y firmemente  eonvencidoe,  cuando  poetan  seo  cualidad  tan  vitalmente  humano:  la w-�
tuntad,  botada  no en tí fanatismo  tino  en la rosón,  como  cuando  ¡ae motee  w unen  y  M�
orgenisan  pueden  (¡en tí S XXI) afectivamente  mover  montariee'  (pum  conociendo  loe �
leyes  dtí desarrollo  social  voiunurlamsnu  loe utítun  en su bien).  Hablando  de la volun -
tad y tí sacrifico  eapreto:  “ y loa  coara  más banales  y mée aburridas  m transforman,  por �
Imperio  dtí interés,  dtí eefuarao  interior  dtí  individuo,  de la profundisaeión  de su con -
ciencia,  en cosos  importantes  y sustanciales,  en algo  que  no  puede  dejar  da haceras  tín  een-�
Une mol:  en ¡o qua  a llama  sacrificio.  Y m�convierte  entónete  tí no  hacer  tí  sacrificio,  en�
tí verdadero  sacrificio  paro  un  revolucionario.  �e  decir,  que  ht  categorías  y loe  conceptos �
van  variando".

“ �l  revolucionario  cabal,  tí miembro  dtí  Partido  dirigente  de ¡a revolución  deberá  tra -
bajar  todas  ¡ae hora*, todos  loa minute* de su vida, en estas  aüoe de lucha  tan dura  que �
nos  esperan,  eon un interés  siempre  renovado,  siempre  creciente  y siempre  f  rateo.  �t  una �
cualidad  fundamental".

“ Seto tigniflea  tentó  ¡a revolución.  �cto  tigniflea  que tí hombre  m un  revolucionario �
por  dentro,  que  tiente  como  revolucionario.  Y entoncet  tí  concepto  de  tacrificio  adquie -
re nuevae  modaUdadet".  _

“ �l  militante  dtí  Partido  Unido  de ¡a Revolución  et un marxitta;  debe conocer  tí mer~ �
xúmodeniniemo  y debe aplicar  contacuentemente  en tu  anillen,  tí materioliemo  diaüeti- �
co  para  poder  interpretar  tí mundo  cabalmente..."

Y. ante etU tipo  de ejemplo,  ente tí tipo  de concepcionet  profundamente  revolucio- �
nariae  y liberodont  de etenda  humanista  como  lat que  el Che llenó  a ¡a práctica,  ate de-�
tema de explotación,  caduco  hace tiempo  ya, no tiene  ni  asomo  de alternativa  real que �
ofrecer  a la gente. Solo  le resta  la guerra,  el atainato,  el miedo  y la muerte...  o generar �
quietismo  y mil  y una  variantes  de prácticas  tocialee  idiotixantes  como  forma  de evasión �
pon  ti  dtooludo  inítivüiuo.

”Va4a de ¡o humano  maja  ajeno"  expretó  Tercncio,  expraiím  que  fue  tomada  como �
máxima  por  Kart  Man. Y et fin  duda  máxima  de todo  marxáta^eninitta  para quienet  el�
Hombre,  la gente,  la Humanidad  et lo  importante.

¡Qué grotesco  retulta  comparar  el pentamiento  y la acción  de extoe  grandet  hombret �
como  Marx,  �ngelt  y Lenin  y el Che (y tobreentiéndate  lat  diferendat  etpacio-tempora-
let que loe taparan  ati  como  loe diferentet  papelee  deternpeñadoe  en el  proceto  hietórico �
unioertal  de la Humanidad)  con  el pentamiento  y la acción  dd imperiaiitmo,  de loe opre-
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Vale la pena, tú menos  pare documentar  la afirmación,  citar  el  pensamiento  explícito, �
la fi^  -jfía del imperialismo  en boca  de la CIA (en cuanto acción  imperial  toda  la hñ- �
torúr^ei  S XX y en especial  la del  aplastamiento  de ios  pudrios  -entre  los  cuales  nos  en-�
cotramos  los  uruguayos-  tiene  ribetes  suficientemente  mórbidas  como  para  sublevar  hasta �
las  estatuas):

"Ahora  es evidente  que nos  encaramos  con  un  enem  igo  implacable  (...) �n  este  juego �
no  hay regias.  Por  eso son  inaceptables  ¡as normas  habituales  de ¡a conducta  humana  (...)�
Debemos  crear  servicios  de espionaje  y contraespionaje  eficaz  y aprender  a realizar  la ac-�
timdsd  subversiva  y de sabotaje  y a derrocar  enemigos  (...) Tal vez sea necesario  darlo  a�
conocer  al pueblo  americano  pare que comprenda  y apoye  esa filosofía  repugnante"  (In-
forme  de ¡a QIA al Gobierno  de los  �.�.U.U.;  Final  Reporta  p. 132).

Capaz de emocionarse  enormemente  ante  las  más  sencillas  y cotidianas  manifestaciones �
de los  hombres,  decía en carta  a Carlos  Quijano,  hablándonos  a los  uruguayos  sobre  ‘�l �
socialismo  y el hombre  en Cuba':

"Déj eme decirle  a riesgo  de parecer  ridiculo  que  el  revolucionario  verdadero  está  guia -
do  por  gandes  sentimientos  de amor.  �s  imposible  pensar  en un  reoolcuiancrio  auténtico �
sin  ata cualidad".

Sentís "en  lo  más hondo,  cualquier  injusticia  cometida  contra  cualquiera  en cualquier �
parte  del  mundo  ”  y esto  constituía  pera  él "la  cualidad  más  linda  de un  revolcuionario". �
�n  estas  expresiones  no existe  ningún  tipo  de mesianismo,  de sentimiento  paternalista. �
Sünpelmente  expresan  su profundo  y transformador  humanismo.  Pero mucho  más allá �
de ¡a mera, declaración  el mismo  Che destoca  que  se trata  de reflejar  estos  grandes  senti -
mientos  de "amor  hacia la humanidad*'  día a día, minuto  a minuto,  materializaría  en�
"acciones  concretas".  �s  una  capacidad  que  hay que  desarrollar.  Sm duda  que  toda  perso -
na normal  desea una  sociedad  ío más  justa  posible,  o al menos  no  se opone  en  principio  a�
la idea  de una sociedad  justa  en la que todos  los  seres  humanos  se realicen  como  tales  en�
plenitud,  de acuerdo  a sus  gustos,  inclinaciones  personales.  en bien  de la  sociedad  y de sí.�
Pero quizá  lo  clave  radique  (como  plantea  Guevara)  en la medida  en que  esta  idea  general �
se manifieste  en acciones  particulares  y concretas,  realizaciones  cotidianas  de une  penante �
�n  este  sentido,  muy  nutridas  son  las  andanadas  propagandísticas  con  que  ¡as dañes  domi -
nantes  y el imperialismo  pretenden  hacer  blanco  en la siquis  de la gente,  pare  separar  en�
su mente  -de nc  poder  destruir  los  valores  e ideales  más elevados-  le necesidad,  de ¡aposi -
bilidad  de su realización:  la necesidad  humana  y  social  de cambios  estructurales  en ¡a for -
ma de organización  política,  económica  y social  de nuestros  pueblos,  de ¡os  actos  especí -
ficos  que conducen  a su concreción.  Se busca  entonces  de parte  de las clases  dominantes �
que los  valores  e ideales  de cambio  apenas  queden  relegados  en el plano  de los  queridos, �
pero  no realizables  (no se sabe porqué,  o. porque  "asi  es la vida")  sueños  de justicia  y�
bienestar  de un  individuo,. _ . *

También,  el Che comprendió  con  gran  profundidad  que  estas  acciones  concretasen  ar-
monía  con  los  ideales  más racionales  y humanos  de un hombre,  que  esas  acciones  indivi -
duales,  de nada valdrían  en la medida  en aue los  hombres  no  se organizaran,  no  articula -
ran su accionar  de un  modo  coherente,  efectivo  y conjunto,  ("caria  uno  de nosotros,  sóio, �
no  vale  nada").

�l  Che como  lo manifiesta,  combate  en 'el gran  ejército  del  proletariado',  combateen
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la vanguardia  organizada  de una clase  social  que como  expresa  el Manifiesto  Comunista �
nada tiene  que  perder  sinc »cadenas'  teniendo  muy  por  el contrario  un  mundo, ga-

nar  con  una revolución.  �l  ^.te  combate  en ta vanguardia  (¡a forma  superior  de organiza -
ción  del  proletariado,  como  expresara  Lenin)  de esa ciase  que  fue  engendrada  por  el  capi -
talismo  y que está llamada,  por  razones  objetóos,  por  el  papel  que  juega  en la  producción �
de riquezas  de ¡a sociedad,  a encabezar  la tacha  que  sepultará  este  sistema  liberándose  a si �
como  dase  y a todo  el  pueblo  y la humanidad,  (no  en d  sentido  de que  sólo  se trata  de la�
emancipación  de éstos,  -los  proletarios-  sino  porque  este  extratificación  incluye  la eman -
cipación  de ia humanidad  entera'(K.  Marx "Manuscritoseconómico-filosóficos").

Lenin  una vez, el oir  una  sonatta  de Beethooen  decía:  "No  conozco  nada  mejor  que  la�
Apassionatta,  podría  uno  oírla  coda día, ¿.Siempre  pienso  con  orgullo,  puede  ser inge -
nuo:  ¡qué maravillas  puede  hacer  el hombre!"y  luego  agregó  "Pero  no  puedo  oir  la músi -
ca con  frecuencia,  me enerva,  me dan  ganes  de decir  lindas  tonterías,  de acariciar  a los �
hombres  que  viviendo  en este inmundo  infierno  son  capaces  de crear  cosas  tan  bellas.  Pero �
hoy  no  se puede  acariciara  nadie,  le muerden  a uno  la mano;  hay  que  golpear,  golpear  sin �
clemencia,  por  más que nosotros,  teóricamente  seamos  contrarios  a toda  violencia  sobre �
los  hombres  ".

�l  jefe de los  Orientales  había  expresado  eneiS  XJX que  "ios  orientales  habían  jurado �
en lo hondo  de su  corazón,  un  odio  irreconeÜable  a toda  ciase  de tiranía"  Y el Che com -
partía  estas  cosas.  De su humanismo  revolucionario,  de su afán  de justicia,  se desprendía �
naturalmente  un  enorme  odio  contra  le explotación,  contra  la bestialidad  del imperialis -
mo. Pedía el "odio  intransigente  al enemigo*--  un  pueblo  sin  odio  no  puede  triunfar  con- �

un enemigo  brutal".  Por  eso, despreciaba  con  todo  su  ser  el común  sentido  del  peque- �
ñoburgués,  el quietismo  ante  la opresión  y ante  ia injusticia.  ~

Se entiende  que cuando  Lenin,  el Che y Artigas  como  jefes  populares  revolucionarios �
(por  cierto  de situaciones  diferentes)  piden  'odio  al enemigo'  no  están  realizando  un  irra -
cional  culto  al odio.  �l  odio  es al sistema  opresor f odioso  para  los  seres  humanos  puesto �
que los  exprime  material  y espiritualmente.  Y, este  sistema  es defendido  a sangre  y fregó �
por  algunas  personas,  muchos  de ellos  asesinos  a los  que hay que combatir.  Pero no es�
odio,  en principio,  contra  ningún  ser humano.  De otra  parte,  lo enfermizo  seria  que ese�
sentimiento  de rebeldía  e indignación  no brotara  naturalmente  ante un  sistema  tan revul -
sivo,  precisamente  por  causa  del  amor  al Hombre  y ala vida.

Queda entonces  claro  que ei Che no era ningún  'antisocial'.  Ya en su tiempo  nuestro �
Gnu. Artigas  mereció  de boca  de tas  ciases  dominantes  de su  ¿poce  el título  de 'Rebelde, �
turbulento,  seductor  de pueblos,  anarquista,  apóstol  de la mentira,  propagandista  de má-
ximas  erróneas,  de principios  antisociales,  destructor  de los  pueblos,  promotor  de la.pse- �
rra civil,  terrorista  furioso,  hombre  despiadado...'  Y, en fin  ¿de qué  asombrarse  demasia -
do?  "iLa  historia  del  hombre  ha sido  la historia  de la lucha  de clasesl"

�s  ya típico  en los  sicólogos  del  imperialismo  considerar  a los  revolucionarios  como  re-
negados  y 'frustrados"  que toman  el camino  de la lucha  revolucionaria  corno  válvula  de�
escape  de supuestos  'conflictos'.  Así  todo  aquello  que trasponga  los  cálidos  límites  det có -
modo  sillón,  y del  ambientecito  en el cual  se vegeta,  sería  una patología  ’ digna  de sesuda �
terapia.

Y, muy  por  ei contrario  de estas  acusaciones,  o informes  clínicos,  el ejemplo  de �rnes -
to Guevara,  muestra  que era, como  revolucionario,  vn  hombre  libre,  un verdadero  dueño
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de t amo,  por  eso  pensó  como  pensó  y ccuó como  actuó
(quizás  en eso radique  mucho  de ia admiración  que despna  ta en ¡a juventud  latinoame -

ricana,  en nuestro  caso  pardcuiar  en ios  estudiantes
Como  lo demostró,  bajo  la presión  aplastante  de esia suciedad  capitalista,  en que  la de-

gradación  espiritual  ha alcanzado  límites  increíbles,  en que ¡as perspectivas  para  e¡ ser  hu -
mano  y en particular  la juventud  se desvanecen,  en que son millones  los  individuos  "no- �
persona  ' que supura  el sistema,  en fin,  en que  el  Hombre  es triturado  como  tal,  ia más  ca-
bal expresión  de libertad  radica,  precisamente,  en "luchar  contra  el imperialismo  donde -
quiera  que esté",  pues  es éste el más sagrado  derecho  de todo  latinoamericano  del  S XX�
que  se  precie  de tal.

�n  este 20o. Aniversario  de su último  y desigual  combate,  su  definitivo  grito  de guerra �
al imperialismo,  consideramos  importante  realizar  una  compilación  de algunos  partes  muy �
sintéticas  y sugestivas  de sus  discursos  que pueden  servir  para echa- más luz sobre  sus �
ideas  y acciones.  Aclaremos  sí que somos  conscientes  de ¡as dimensiones  de este  material �
en el cual  se toma  difícil  presentar  en plenitud  ia personalidad  de un  jefe  revolucionario �
del  calibre  del  Che, tan multifacétieo  y genial.

Hemos  seleccionado  sus  opiniones  sobre  temas  muy importantes  o interesantes  y que �
suelen  quedar  casualmente  disociados  de su  figura

�xiste  lógicamente,  cierto  peligro  de descantea  tualización  al citar  pasajes  indiscrimina -
damente  Creemos  sin  embargo,  que los  fragmentos  escogidos  expresan  en su  contenido, �
las concepciones  de fondo  de Guevara  (en eso nos  allana  el camino  lo  lacónico  y contun -
dente  de sus  expresiones),  al menos  en una  serie  de  puntos  vitales.

Asi, nuestro  fervoroso  y revolucionario  homenaje  a tan gran  Jefe  popular  de ¡atino- �
américa.

¡Hasta  la victoria  siempre.  Comandante! �

¡V�NC�R�MOS!
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CONFERENCIA DE PRENSA EN�
MONTEVIDEO, Uruguay

• de Agosto de ISgl

GUEVARA
El Che desafía a cerca de 200 perio­

distas, entre etio« muchos “occidenta­
les y cristianos” como se vera. Lo úni­
co que pide (contestará cualquier pre­
gunta) es que se escriba solamente ¡a�
verdad, lo que él contesto porque eso�
es prensa Ubre.

Un periodista de Radio Carve rom­
pe el fuego haciendo referencia a la Ar­
gentina al decir “su ex-patria”. S Cbe�
replica: —“Dije que iba a contestar�
cualquier pregunta pero que no Iba a�
aceptar provocaciones y menos sobre�
el país donde nací. En cuanto a mi�
concepto de patria estoy seguro que es�
más grande y más digno que el suyo�
porque mi patria es América.”

ARTIGUISMO Y REVOLUCION

PERIODISTA- Me permite Coman­
dante, do  es una pregunta, como orien­
tal y como artiguista, me siento pro-�
fUndtonente conmovido por lo que us-�

i
más que te repetición de lo que dijo�
Artigas: “Nuestra causa es te causa de�
la humanidad”... (aplausos).

PERIODISTA.- ¿Qué nos pasa a los�
migantes que podamos disentir de us­
ted y el Gobierno cubano?...

COMANDANTE GUEVARA- Yo�
no creo que ningún artiguista verdade­
ro disienta de nosotros.

PERIODISTA- Supongamos que�
aún equivocado, estuviese en desacuer­
do con el Gobierno cubano, ¿qué me�
pasaría, tendría te oportunidad de di­
sentir con ustedes, de hablar, tendría�

• . algún periódico,aue pudiera hablar por gu&y.
OV’ � 8800198

jom# pasma como ai caso del Dia­
rio de la Marina, qae fue un toek-cut,�
naturalmente, que por eso...? "

COMANDANTE GUEVARA.* Mi*�
re, naturalmente, a lo mejor te pesa co­
mo al Diario de la Marina. Fíjese usted�
que el Diario de la Marina, señor Mi­
tón Fontaina, vio morir a Martí y vio�
morir a Mareo, y levantó la copa, y la�
estrechó con el imperio español, por­
que había muerto Martí y porque ha­
bía muerto Maceo, si usted tiene esa�

clase de artiguismo, yo creo que a lo�
mejor le pasa como ai diario de ¡a Ma­
rina.

ACERCA DE LA PATRIA

PERIODISTA- Comandante, ¿us­
ted sigue siendo argentino?

COMANDANTE GUEVARA- Yo�
nací en Argentina... permítame que�
sea un poquito pretendcoo al decirte�
que, Martí nado en Cube y Martí es�
americano, Fidel también nació en�
Cuba y Fidel es americano: yo nací en�
Argentina, no reniego de mi patria de�
ninguna manera, tongo el sustrato cul­
tural de la Argentina, me siento tam­
bién tan cubano como el que más y�
soy capaz de sentir en mí, el hambre y�
los sufrimientos de cualquier pueblo�
de América, fundamentalmente, pero�
además de cualquier pueblo del mun­
do.

UNA PREGUNTA ALGO ESTUPIDA

PERIODISTA- Yo te he hecho an­
teriormente dos preguntas que espero�
le demuestren la sinceridad con que he�
venido trabajando acá. Soy del “S�
Diario” de Montevideo; que es el dia­
rio de mayor tirada que hay en Uní-



COMANDANTE GUEVARA.- ¿Se­
guro? ¿Es cierto eso, ratificado?...�
bien.

PERIODISTA.- Es el más popular�
de Montevideo. Yo quisiera hacerle�
unas preguntas que evidentemente el�
resto de los colegas y a usted les van a�
parecer superficiales, pero quisiera ves­
tir con otra ropa de color esta entrevis­
ta suya. Quisiera que me contestara al­
gunas de estas preguntas: cómo vive�
usted, qué come usted, si usted bebe,�
si usted fuma, y -con el perdón de las�
damas- si le gustan las mujeres.

COMANDANTE GUEVARA.- Yo�
se las puedo contestar, porque, en def¡-_�
nitiva, he venido a contestar todas las”�
preguntas. Algunas son de mal gusto...

Dejaría de ser hombre si no me gus­
taran las mujeres. Ahora, dejaría de ser�
revolucionario si yo dejara de cumplir�
uno solo de mis deberes como revolu­
cionario y de mis deberes coyugales,�
porque me gustan las mujeres.

Después de eso, yo trabajo quizás�
18 horas diarias. Duermo seis horas,�
cuando puedo dormirlas, si no, duer­
mo menos. No tomo y sí fumo. No�
voy a ninguna diversión, de ninguna�
clase, y soy un convencido de que ten­
go una misión que cumplir en el mun­
do, y de que en aras de esa misión ten­
go que sacrificar el hogar, tengo que�
sacrificar todos los placeres de la vida�
diaria de cualquier sujeto, tengo que�
sacrificar mi seguridad personal, y qui­
zás tenga que sacrificar mi vida. Pero�
es un compromiso que be adquirido�
con el pueblo y que pienso, sincera­
mente, que no me puedo desligar de él�
ya hasta el fin de mi vida. (Aplausos)

LOS TROTSKISTAS Y LA BASE
DE GUANTANAMO

PERIODISTA.- (H Heraldo de Flo­
rida, Uruguay): Doctor Guevara: ¿me�
puede decir las razones por las cuales�
a los trotskistas de Cuba se les ha qui­
tado los medios de expresión, se les ha�
confiscado la imprenta?

COMANDANTE GUEVARA.- ¿A�
los trotskistas? Míre, hubo una peque­
ña imprenta que publicaba un semana­
rio que tuvo algunos problemas con�
nosotros, y tomamos algunas medidas�
administra ti porque no tenían ni
papel, ni permiso para usar papel, ni�
imprenta, ni nada; y, simplemente, re­
solvimos que no era prudente que si­
guiera el trotskismo llamando a la sub­
versión. Porque, entre otras cosas, se­
ñor -ya que pregunta eso- resulta que�
hay un antecedente muy interesante.�
Nosotros con los trotskistas hemos te­
nido algunas relaciones; uno de los�
miembros del “26 de julio*’ que tenía�
mucha afinidad con el trotskismo, Da­
vid Salvador, fue el que llevó a la�
muerte a nuestros hombres del 9 de�
Abril, negándose a una acción unida�
con los partidos de masa en ¡a huelga y�
tratando de hacer una huelga de tipo�
pu (chista, que fue sencillamente des­
truida por Batista.

¿Sabe quién le puede hablar muy�
bien de esa huelga?, un señor que us­
ted a lo mejor conoce, que se llama Ju-�
les Duboís. que estaba presente y era�
uno de ios que conocía de la huegal�
-y, por supuesto, también conocía Ba­
tista de la huelga que se iba a realizar,�
porque fue una huelga clandestina que�
apenas se realizó fueron asesinados�
grandes compañeros nuestros.

Después de eso, el trotskismo nace�
en Guantánamo. Es una rara coinci­
dencia, pero race en Guantánamo y�
tiene su f'i.-rza ahí. Guantánamo es

<�011� .

una ciudad que dista unos poca minu­
tos de UJBase Naval de Guantánamo, y�
nosotro apechamos que podíi haber�
cierta relación en esa “proxinúdi d geo­
gráfica”. Por eso, nosotros taramos�
algunas medidas para que gente que no�
representaba nada y que no sabíamos�
de dónde sacaba su dinero <iquie-a des­
de las posiciones de extrema izquierda�
molestando el desarrollo de r uestra�
Revolución.
Estas�son�algunas�entre�una�enetmi-�i�

dad�de�preguntas�que�contestó.�5�inaK-�i�
xa�el�Che:

...Yo creo que hemos dado, por lo i�
menos aquí en Uruguay, quizás para�
responder ai clima de real dem< erada�
que hay en Uruguay, hemos dado el�
debate lo más amplio posible, hemos�
tratado de contestar todas las pregun­
tas. Claro, eso es aquí.

De todas maneras, sepan, s ñores J�
periodistas, que aún cuando : itedes |�
vayan a Cuba no con buena ve untad '�
hacia el Gobierno cubano -natural- j�
mente, ú van como enviados directos i�
del FBI y nosotros lo sabemos, pues ya�
es distinto- pero, simplemente, la vo­
tar tad de disentir y la oportunidad de í�
disentir de todos ustedes, está para us-�
teces perfectamen-e garantizada, y tie­
nen las puertas abiertas de nuestro país, i�
para que vean lo que hay que ver y en.'�
la forma que ustedes quieran hacerlo;�
para que recorran nuestro país “de ca-1�
bo a rabo” puedan hasta ver “la gran i�
base de cohetes” que tenemosaUá, “la I�
base de submarinos”, puedan ver los '�
“campas de concentración donde la�
gente trabaja a latigazos”, todas esas 1�
“beUeaas” que cuentan de nosotros las !�
grandes agencias representativas del�
“mundo libre”, aquí presentes, y pue­
dan después dar su informe del modo I

//�c

SS00193



que crean conveniente, a su público, a�
través del periódico de i«t i; noao-�
tros ahí ya somos indefensa^-

Pero tengan la seguridad que todo^�
ustedes arfa bien recibidos en Cuba,�
s van. (Ovación)

ENTREVISTA DESDE MOSCU�
PARA EL DIARIO “EL POPULAR’*,�

DE MONTEVIDEO, (extracte»)
12 de noviembre de 1964

CORRESPONSAL.- ¿Cuál es su su­
presión de un siete de noviembre en�
Moscú? (Aniversario de la Revoiudón�
Rusa - N. de R.).

COMANDANTE GUEVARA.- El 7�
de noviembre es una fecha tan grande,�
repetida ya cuarenta y siete veces, oue�
es poco lo que se puede decir ya sobre�
ella. Lo único: desear que pronto que­
de muy chiquito el mausoleo para al­
bergar a los jefes de misiones de países�
socialistas que vengan a presenciar el�
desfile y que en el desfile no haya co­
hetes. Que no sean necesarios, es decir,�
que desaparezca el imperialismo.

CORRESPONSAL.- Pasando a otra�
pregunta, ¿qué opina del fracaso de�
Goldwater?

COMANDANTE GUEVARA-- Esto�
se contesta con una perogrullada. El�
fracaso de Goldwater es el triunfo de�
Johnson y», ¿escribiste? ...

CORRESPONSAL.- Si.
COMANDANTE GUEVARA.- Y...�

Goldwater parece peor que Joh nson,�
pero que yo sepa Johnson no es muy�
bueno. Y alegrarse porque salió el me­
nos malo es tener una grao capacidad�
de consuelo. Hay que buscar lo ópti­
mo. Ni Johnson, ni Goldwaten, ni im-�
perialisno.

¿Cómo hacerlo? Deben existir rece­
tas múltiples, pero todas tendientes í�
lograr un sok) efecto: la supresión del�
dominio imperialista sobre los países�
subdesarrollados de Asia, Africa y�
América. En América, al menos en la�
mayoría de los países, me parece que�
ese camino pasa entre las balas y quie­
ro aclarar que no soy guerrerista, ni�
pretendo ser un teórico de estos difíd-�
les problemas. Simplemente tengo ojos�
y oídos y una realidad americana que�
ver y un murmullo creciente de aspira­
ciones insatisfechas, de esperanzas�
truncas y de odio concentrado que va�
uniéndose en todos los rincones de�
América y empieza a formar un todo�
audible hasta para los sordos.

CORRESPONSAL.- Usted que co­
noce el movimiento uruguayo de soli­
daridad con la Revolución cubana,�
¿qué puede decir acerca del mismo?

COMANDANTE GUEVARA El�
pueblo uruguayo desde hace muchos�
años ha dado pruebas de su solidaridad�
con la Revolución cubana. Yo fui testi­
go de esa solidaridad y de ¡a combativi­
dad del pueblo uruguayo en un mitin�
en que cayó Arbeiio Ramírez, sacrifi­
cado por ¡as balas anónimas de los�
gángsters de la reacción. Nosotros agra­
decemos de todo corazón esas demos­
traciones del pueblo uruguayo, pero�
creemos también que en el propio mé­
rito de esa acción desinteresada está el�
premio y que la lucha del pueblo uru­
guayo en solidaridad con Cuba senirá�
para hacer su propia unidad, ser-irá pa­
ra profundizar la fuerza del pueblo y,�
algún día, para tomar el poder. Noso­
tros tendremos la satisfacción de sentir�
ese futuro triunfo de! pu?blo, porque�
las luchas de todos los pueblos nos in­
teresan. Llevamos impreso en la men­

te, como un problema, el apotegma de�
irtí: Todo hombre verdadero debe�

mentir en la mejilla el golpe dado i �
cualquier mejilla de hombre.

Periódico Revolución,�
13 de noviembre de 1964.

DEL DIARIO DEL CHE EN SOLIVIA�
(1967)

AGOSTO 8
For la noche reuní a todo el mun­

do haciéndole la siguiente descarga: es­
tamos en una situación difícil; el Pi­
cho se recupera pero yo soy una piltra­
fa humana y el episodio de la yegúita�
Srueba que en algunos momentos he�

egado a perder el control; eso se mo­
dificará pero la situación debe pesar�
exactamente sobre todos y quien no se�
sienta capaz de sobrellevarla debe de­
cirlo. Es uno de los momentos e i que�
hay que tomar decisiones grandt ;este�
tipo de lucha nos da la oportuniuad de�
cor vertimos en revolucionarios, él es­
calón más alto de la especie humana,�
pero también nos permite graduarnos�
de hombres; los que do  puedan alcan­
zar ninguno de estos dos estadios de­
ber decirlo y dejar la lucha. Todos los�
cútanos y algunos bolivianos plantea­
ron seguir hasta el final; Eustaquio hi­
zo o mismo pero planteó una critica a�
Mu'anga por llevar su mochila en el�
mu o y no cargar leña, lo que provocó�
uní respuesta airada, esta vez de Pa­
cho. Cerré la discusión dicieqdo que�
aquí se debatían  dos cosas de muy dis­
tinta jerarquía: una era si se estaba o�
no aispuesLo a seguir; la otra era de pe-�
Sueñas rencillas o problemas internos�

e la guerrilla  lo  que  le quitaba grande­
za a la decisión mayor. No me gustaba�
el planteamiento de Eustaquio y Julio
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fero tampoco ¡a respuesta de Moro y�
acho, en definitiva, tenemos que ser�

' más revolucionarios y ser ejemplo .

DISCURSO EN EL AUD1TORIUM�
DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL,�

(extractos)

28 de diciembre de 1959

Queridos compañeros, nuevos co­
legas del Claustro y viejo» colegas de i*�
lucha por la libertad de Cuba, ter^o�
que puntualizar como principio de es­
tas palabras que solamente acepto el�
título que hoy se me ha conferido, co­
mo un homenaje general a nuestro�
pueblo. No podría aceptarlo a título�
individual por  la sencilla razón de que�
todo lo que no tenga un contenido que�
se adapte solamente a lo míe quiere de­
cir, no tiene valor en la Cuba nueva; y�
cómo podría aceptar yo personalmen­
te, a titulo de Ernesto Guevara, el na­
do de Doctor Honoris Causa da la Fa­
cultad de Pedagogía, si toda la pedago­
gía que he ejercitado ha sido la peda­
gogía de los campamentos guerreros,�
de las malas piafaran, del rompió ferca,�
y creo que eso no «e puede convertir�
de ninguna manera en una toga; por�
eso sigo con mi uniforme del Ejercito�
Rebelde aunque puedo venir a sentar­
me aquí, a nombre y representación de�
nuestro ejército, dentro del Claustro�
de Profesor** Pero al aceptar esta de­
signación ^ue es un honor para todos�
nosotros, quería también venir a dar�
homenaje, nuestro mensaje de ejército�
•de pueblo y de ejército victorioso .

... y ¿qué tengo que decirte a la�
Universidad como artículo primero,�
como función esencial de su vida en�
esta Cuba nueva? Le tengo que decir�
que se pinte de negro, que se pipíe de�

£�m�W�EL�
OTEKzP�KW,�EL�
WEK2P�INIMLhL, �
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mulato, no sólo antis los alumnos, si­
no también entes los profesoras, que as�
pinte de obrero y de campesina, que as�
pinte de pueblo, porque la Universidad_�
no es patrimonio de nadto y pertenece�
al pueblo de Cuba.»

Y el pueblo que ha triunfado, que�
está malcriado en el triunfo, que cono­
ce su fuerza y se sabe arrollador, está�
hoy a las puertas de la Universidad y la.�
Universidad debe ser flexible, pintarse�
de negro, de mulato, de obrero, de�
campesino, o quedarse sin puertas, y el�
pueblo la romperá y él pintará la Uni­
versidad con los colores que le parezca.

...Y es lógico; no se me ocurriría a�
mí que los señores profesores o los se­
ñores alumnos actuales de la Universi­
dad de las Villas realizaran el milagro�
de hacer que las masas obreras y cam-
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pesinas in, aran en la Universidad.�
Se necesita un largo camino, un proce­
so que todos ustedes han vivido, de lar- •�
gos años de estudios preparatorios. Lo�
qu» sí pretendo, amparado en esta pe­
queña historia de revoiuciocario y de�
comandante rebelde, es que compren­
dan los estudiantes de boy de la Uni­
versidad de las Villas que el estudio no�
es patrimonio de nadie, y que la Casa�
de Estadios donde ustedes realizan sns�
tareas no es patrimonio de nadto, per­
tenece al pueblo entero de Cuba, y al�
pueblo ae la darán o el pueblo la toma­
rá, y quisiera porque inicié todo este�
ddo en vaivenes oe mi carrera como�
universitario, como miembro de la cla­
se media, como médico que tenía los�
mismos horizontes, las miañas agita­
ciones de la juventud que tendrán uste­
des. y porque he cambiado en el cuno�
de la lucha, y porque me he convenci­
do de la necesidad Imperiosa de la Re­
volución y de la justicia inmensa de la�
causa del pueblo, por seo quisiera que�
ustedes, hoy dueños de la Universidad,�
ae la dieran al pueblo. No lo digo como�
amenaza para que mañana no ae la to­
men, no; lo digo simplemente porque�
sería un ejemplo más de loa tantos be­
llo» ejemplos que n están dando en�
Cuba, que lo» dueños da la Universidad�
actual de las Villas, los estudiante», la�
dieran ai pueblo a través de su gobier­
no revolucionario. Y a los señores pro­
fesores, mis colegas, tengo que decirles�
algo parecido: hay que pintarse de ne­
gro, de mulato, de obrero, y de campe­
sino; hay que bajar al pueblo, hay que�
vibrar con e! pueblo, es decir, las nece­
sidades todas de Cube entera. Cuando�
esto re logre, nadie habrá perdido, to­
dos habremos ganado y Cube podra se­
guir su marcha hada el futuro con un
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paao más vigorsMO y no tmxM n«ñüi�
dad da incluir en au dautro ■ «ata tuí- �
dico, comandanta, pmaioente de Basa-’�
co y boy profesor de Pedagogía que ae�
despide da todos.

UNA�FINA �DAMA �ESTAÑOLA. �EN�
IM4, �LE �ESCRIBE�INDAGANDO �

SOBRE�UN�POSIBLE�PARENTESCO.
EL �CHE�“MUY �FINO” �TAMBIEN �

CONTESTA

La Habana, tabarro 20 de 1964�
“Año de la Ecouomá” ,
Sra. Mana Rosario Guevara�
36, rué d'Annam.
(Maarif) Casahianra,�
Mame.

~ r ipawrai
De verdad no sé bien de que parte�

de España es mi familia. Naturalmente�
hace mucho que salieron de allí más�
antepasados con una mano atrás y otra�
adelante; si yo no las conservo así, es�
por lo incómodo de la posición.

No creo que seamos parientes muy�
cercanos, pero si Ud. es capaz de tem­

blar de indignación cada vez jue se o y.�
mete una injusticia en e¡ mundo, so­
mos compañeros, que es más impor­
tante.

Un saludo revolucionario de�
“Patria o Muerte, Venceremos”�
Qmdte. Ernesto Che Guevara

EL CHE Y EL PARTIDO�
MARX 1ST A—LENINISTA

Este pequeño libro está destinado�
a los militantes del Partido, en el am­
plio y riquísimo acervo de las ideas�
marxistes-leninistas.

La elección de los temas es simple y�
efectiva. Se trata de un capitulo del�
Manual de Marxismo-de�
Oteo V. Kuusinin y de una serie de dis­
cursos de Fidel Castro. La selección es�
buena porque en el capítulo del Ma­
nual del Marxismo-Leninismo se sinte­
tiza la experiencia de ¡os partidos her­
manos y se dá un. esquema general de�
¡o que debe set  y como debe actuar un�
partido marxiste-leninista y en la suce­
sión de los discursos del compañero Fi­
del se ve desfilar 1a historia política de�
nuestro país, a través de las palabras en�
algunos casos autobiográficas del diri­
gente de la revolución .

Las dos cosas están íntimamente�
ligadas, la teoría general como expre­
sión de ¡as experiencias del Partido Co­
munista de la Unión Soviética y de los�
partidos marxistas-leninistes de toda la�
humanidad y la aplicación práctica de�
estas ideas generales a nuestras especia­
les características .

(...) Si el partido marxiste-leninista�
es capaz de prever ¡as etapas históricas�
a sobrevenir y es capaz de convertirse�
en bandera y vanguardia de un pueblo�
que aún antes de haber liquidado la
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-apa de la liberación nacional -tra­
tándose de nuestros países coloniza­
dos- entonces ese partido habrá cum­
plido una doble misión histórica y po­
drá afrontar las tareas de construcción�
del socialismo con más fuerza, con más�
prestigio entre las masas .

(El Partido marxiste-leninista 1963)

GUEVARA Y LO6 CUADROS�
DEL PARTIDO

Los cuadros del Partido: primeros�
en d estudio, primero en el trabajo,�
primeros en el entusiasmo revoluciona­
rio, primeros en el sacrificio; en todo�
memento más buenos, más puros, más�
h*?;'ux.: üts<í', íaben�
ser ku cuadros de nuestro Partido ;

Porque hay que recordar siempre�
que el marxiste no es una máquina au­
tomática y fanática dirigida, como un�
torpedo, mediante un servomecanismo�
tte£iaun objetivo determinado. De este�
problema se ocupa precisamente Fidel�
en una de sus intervenciones: “¿Quién�
ha dicho, que el marxismo es la renun­
cia al compañero, ai respeto al compa­
ñero, a la consideración al compañero?�
¿Quién ha dicho que el marxismo es�
no tener alma o no tener sentimientos?�
Si precisamente fue el «mor al hombre�
lo que engendró al marxismo, fue el�
amor al hombre, a la humanidad, al de­
seo de combatir la miseria, la injusti­
cia, el calvario y toda la explotación,�
sufnda por el proletariado, lo que hace�
que de la mente de Carlos Marx surja�
el marxismo, cuando precisamente, po­
día surgir una posibilidad real y más�
que una posibilidad real, la necesidad�
histórica de la revolución social de la�
cual fue intérprete Carlos Man..

Pero, ¿que lo hizo ser inté.prete si­
no el caudal de sentimientos humanos
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de hombres como él,como Engeis.c^�
mo Lenin?

SOBRE LA ECONOMIA

—¿Es ud. partidario de una econo­
mía de Estado descentralizada, a la�
manera yugoslava?

—De ninguna manera. Por el contra-^�
ño, nosotros somos partidarios de una�
economía centralizada. Cuba es un.�
país pequeño con buenos medios de�
comunicación y la técnica moderna�
dos  permite centralizar las decisiones�
en gran medida. (...)

En la época de su nombramiento�
como planificador de la economía cu­
bana, pareció inoeible que Ernesto�
Guevara, médico y revolucionario, pa­
sara a desempeñar tareas en d plana�
económico. Así como bajo la metralla,�

; y como ante los foros intemacioaales,�
• Ernesto demostró un multifacético ta-�
i lento.

Se da cuenta que en La Habana, en�
el transcurso de la primera reunión del�
Consejo Revolucionario después de�
asumir el poder, Fidel Castro pregun­
to:

¿Quién de ustedes es economista?
El Che distraído levantó la mano.

! ~¿Tú economista? -preguntó Fidel�
¡ sorprendido.

—Creí que habías dicho comunista
• i -contestó el Che.

EN LA GUERRA

Al tomar el primer camión encon­
tramos dos muertos. Un herido, que�
todavía hacía gestos de pelea en su�
agonfa, fue rematado sin darle oportu­
nidad de rendirse, lo que no podía ha­
cer porque estaba semiinconsciente.

Este acto vandálico lo realizó un com­
batiente cuya familia había sido ani­
quilada por  el ejército batistiano.

Le recrimine violentamente esa ac­
ción sin darme cuenta que me estaba�
oyendo otro soldado herido que ae ha­
bía tapado con unas mantas y había�
quedado, quieto, en la cama del ca­
mión. AI oír eso, y las disculpas que�
daba el compañero cuestor, el aoidadq.�
enemigo avisó de su presencia pidiendo�
que no lo mataran; tenía un tiro en la�
pierna, con fractura, y quedó a un cos­
tado'del camino mientras proseguía el�
combate en los otros camiones. H�
hombre, cada vez que pasaba un com­
batiente por el lado, gritaba, “no me�
mate, no me mate, el Che dice que no�
se matan ios prisioneros” Cuando fi­
nalizó el combate lo llevamos al ase­
rrío. y quedó allí para ser devuelto .

(“Pasaos de la Guerra Revotoctonar-�
ria’*).

EL CHE Y EL MARXISMO

..Jnddentalmente, a<pu hay que�
introducir una postura general frente a�
uno de los más controvertidos térmi­
nos del mundo actual: d marxismo.�
Nuestra posición cuando se nos pre­
gunta si somos marr �rita s o no, es la�
que tendría un físico al que ae le pre­
guntara si es “newtouiano’’ o a un�
biólogo si es un “pasteuriano .

Hay verdades tan evidentes, tan in­
corporadas al conocimiento de los pue­
blos que es inútil discutirlas. Se debe�
ser marxiste con la misma naturalidad�
que se es newtoniano en física, o pas-�
teuriano en biología, considerando que�
si nuevos hechos determinan nuevos�
conceptos, no quitará nunca su parte�
de verdad a aquellos otrosquehayan
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puado. Tal es el caso de lan^jmdad�
einsteniana o la teoría de los “guan­
tes” de Plank con respecto a loa descu­
brimientos de Newton; ato embargo�
eso no quita nada de su grandeza al sa­
bio inglés. Gracias a New too el que�
pudo avanzar la física hasta lomar los�
nuevos conceptos dei espacio. El sabio�
inglés es el escalón necesario para ello.

A Marx, como pensador, como in­
vestigador de las doctrinas rocíales y�
del sistema capitalista que te tocó vivir,�
puede evidentemente, objetársele cier­
tas incorrecciones. Nosotros, los lati­
noamericanos, podemos, por ejemplo,�
no estar de acuerdo con su interpreta­
ción de Bolívar o con d análisis que hi­
cieron Engels y d de los mejicanos.�
(....) Pero los grandes hombres, descu­
bridores de verdades luminosas, viven a�
pesar de sus pequeñas faltas, y éstas�

I sirven solamente para demostramos�
: que son humanos, es decir, seres que�
í pueden incurrir en errores aún con la�
• clara conciencia de la altura alcanzada�
! por estos gigantes dd pensamiento. Es�
[ por ello que reconocemos las verdades�

esenciales del marxismo como ipeoepo-�
í radas al acervo cultural y científico de�
; los pueblos y lo tomamos con la natu­

ralidad que nos da algo que ya no ne-�
, cesita discusión.
I Los avances de la ciencia social y�
। política, como en otros campos, perte-�
' necen a un largo proceso histórico cu­
yos eslabones se encadenan, se suman,�
se aglutinan y se perfeccionan constan­
temente. En el principio de los pueblos�
existía una matemática china, atabe o�
hindú; hoy- la matemática no tiene�
fronteras. Dentro de su historia cabe�
un Pitágoras, un Galileo italiano, un�
Newton inglés, un Gauss alemán, un�
Ixxachevsiñ ruso, un. Einstem, etc.

Así en el campo de las ciencias sociales�
y políticas, desde Demócrito hasta�
Marx, una larga serie de pensadores�
fueron agregando sus investigaciones�
originales y acumulando un cuerpo de�
experiencias y doctrinas.

H mérito de Marx es que produce�
de pronto en la historia del pensamien­
to social un cambio cualitativo; inter­
preta la historia, comprende su dinámi­
ca, prevé el futuro, pero, además de�
preverlo, donde acabará su obligación"�
científica, expresa un concepto revolu­
cionario: no sólo hay que interpretar�
la naturaleza, es preciso transformarla.�
S hombre deja de ser esclavo y se con­
vierte en arquitecto de su propio desti­
no.

En este momento, Marx empieza a�
colocarse en una situación tal, que se�
constituye en el blanco obligado de to­
dos los que tienen interés especial en�
mantener lo viejo, como antes le pasa­
ra a Demócrito, cuya obra fue quema­
da por el propio Platón y sus discípu­
los. ideólogos de la aristocracia escla­
vista ateniense.

(Notas para el estudio de la ideolo­
gía de la Revolución Cubana).

ACERCA DEL APOYO DE LOS�
PAISES SOCIALISTAS A CUBA

Cuba está frente a una agresión eco­
nómica a fondo del imperialismo nor­
teamericano. y todavía es un país de�
monocultivo.

Cuba tiene que contar, par.’, desa­
rrollarse y para realizar su comercio�
exterior, con el azúcar. O vende su�
azúcar o sufre quebrantos muy {grandes�
en el comercio exterior. Y, además lo�
vende a oeterminado precio,  o lo que�
se produce es una efectiva dése api cali-
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¿ación del país, pues el principal pro­
ducto hay que venderlo muy por deba­
jo de su precio de costo.

En estos términos fue planteada la�
cuestión de la petición cubana, hecha�
directamente por el gobierno y firma-�
es por el Primer Ministro, Fidel Cas­
tro, y fue recibida con extraordinaria�
simpatía y comprensión per los países�
socialistas.

(...) La Unión Soviética se compro­
mete a comprar 2 millones 700 mil to­
neladas de azúcar, en caso de que los�
EEUU no lo compren -lo que parece�
muy probable-. China compra un mi­
llón de toneladas de azúcar y ¡os de­
más países socialistas, que desgraciada­
mente son productores, se comprome­
ten a comprar 300 mil toneladas. Esos�
son los países de Europa. Además con�
compras adicionales de la República�
Democrática Popular de Cor a, com­
pra 20 mil toneladas, la Repú lies De­
mocrática de Viet Nam cinco i úl tone­
ladas: y <*>?**»* uu« compre Muibóticaj�
para expresar el apoyo monolítico de�
todo el bloque socialista a nuestro go­
bierno, la República Popular de Moo-�
g >lia» compra mil toneladas.

(...) Todo esto en países con una�
planificación altamente desarrollada�
donde tienen previstas las principales�
producciones para el ano 1961, y algu­
nos países como Checoslovaquia, que�
tienen ye estructurado su plan de de­
sarrollo para 1980.

Es decir, que tenían quecambiar, te­
nían que adaptar su comercio exterior�
a las necesidades de Cuba (...)

Es realmente un caso insólito en es­
tos tiempos, y en los anales del comer­
cio exterior, que todo un bloque de�
países cambie nasta su tipo de produc­
ción para ayudar a países como el
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nuestro, tan pequeño territorialroAnte�
y en habitante*, tan desvalido freí al�
poderío norteamericano’*.

“Además, ellos son productores�
fuertes y exportadores de azúcar -Ale­
mania Oriental-, sin embargo nos com­
praron sesenta mil toneladas a cuatro�
centavos, y publicamente anunciaron�
que esas toneladas las guardaiíü; w�
los depósitos. Es decir no entrarán en�
el mercado mundial. -

...Yo sé que hace un tiempo, haca�
unos 4 o 5 meses, el compañero Núñas�
Jiménez hizo un viaje par los países so­
cialistas. Vino a una comparecencia,�
empezó a decir lo que había visto por�
alia, y después Ja gente le puso “Alicia�
en el país de las Maravillas**. Realmen­
te, yo puedo decir que como he reco­
rrido más aún, he recorrido todo ri�
continente socialista, a mí me pueden�
decir: “Alicia en el Continente de las�
Maravillas”.

Pero uno debe decir realmente lo�
que ve, y ser honesto, y las realizacio­
nes de lúa paisas socialista*... son ex­
traordinarias. No puede haber compa­
ración ninguna, en sus sistemas de vi­
da, en sus sistemas de desarrollo, con�
los países capitalistas. Y, sobre todo�
no hay comparación ninguna, entre la�
forma en que la gente ve un hecho co­
mo nuestra revolución, en esos países�
y en cualquier país capitalista del mun­
do. El entusiasmo es extraordinario en�
todos ellos .

Quizás en la Unión Soviética sea�
j donde se pueda palpar más. Han pasa-�
! do 43 años de revolución, todo el�
! mundo tiene un altísimo grado de cul-�
; tura política, y es realmente emocio-�
i nante, ver como personas desconocidas�

lo conocían a uno, 2 o 3 de los que Ue-�
I vábamos barba. Inmediatamente empe­

zaos© a adiiuxar s la i-evoluciou <uoa-,�
na, empezaban ahacwi x^riuaciOG.®- te�
su solidaridad. Y e! llegar a cuitar: er�
acto o cualquier espect¿-*ú*», ¡at de­
mostraciones tervienies de le.- asisten­
tas nosj-ntusiazmaban realmente ...

Nosotio» ídimus invitados al día�
del Informe del Vicepriixwr Ministro�
de lá Unión Soviética, Koalov (un in­
forma anual que se hace). Nosotros en­
tramos primero, y a! reconocernos el�
público hubo un aplauso enorme. Des­
pués se nos invito a subir al Presidium,-�
y al nombrarse a Cuba por parte del�
informante, hubo una ovación $ue du­
ró varios minutos, que fue la mas entu­
siasta da todo el informe, aún cuando�
se trataba de problemas fundamentales�
de la URSS, problemas que estaban di­
rectamente en relación con el pueblo�
soviético y con el porvenir del pueblo�
soviético v del mundo. Lo que más en­
tusiasmó fue el nombre de Cuba .

Además tuvieron la extraordinaria�
gentileza -algo que yo personalmente�
no olvidaré nunca- de invitarme como�
jefe de la delegación cubana, a estar en�
el Presidium del desfile del 7 de no­
viembre, un lugar donde solamente es­
taban presentes los Jefes de Estado de�
los países socialistas, y los miembros�
del Presidum del Soviet Supremo, es�
decir un total de 20 o 25 personas. Y�
allí, al reconocemos la gente porque�
eso es lo extraordinario, que en ese�
país se conozca tanto la Revolución�
Cubana -eran atronadores ios gritos�
vitoriando a Cuba. Quizas sea uno de�
los momentos más emocionantes de�
nuestro viaje .

Esta es la forma en que los países�
socialistas recibieron nuestras peticio­
nes, peticiones que, por supuesto, si las�
hubiéramos hecho en los EEUU; en�

tiempo» nórmate* no difamo* ahora,�
hu bi< provocado la carcajada de to­
dos lo. gobernanta* y comerciante* da�
«sepáis .

GUEVARA Y LAS JUVENTUDES�
COMUNISTAS

Yo creo que lo primero que debe�
caracterizar a un joven comunista, es el�
honor de Mr joven comunista Ese ho­
nor que iteraba a mostrar ante todo al�
mundo, su cotuficton de joven comu­
nista (...)

Junto a eso, un gran sentido del�
deber hacia ¡a sociedad que estamos�
construyendo, con nuestros semejantes�
como seres humanos y con todos los�
hombres del mundo .

(...) Al lado de eso, una gran sensi­
bilidad frente a la injusticia. Espíritu�
inconforme cada vea míe surge ateo�
que está mal, lo haya dicho quien lo�
haya dicho. Planteases todo lo que no�
se entienda. Discutir y pedir aciaracióa�
de ¡o que no esa» dar© (...)

Junto a eso un gran espirita de sa­
crificio un espirita de sacrificio no só­
lo para las jornadas heroicas, sino pan�
todo momento, sacrificarse para ayu­
dar al compañero en las pequeñas ta­
reas y pueda así cumplir con su deber�
en el colegio, en el estadio, para que�
pueda mejorar de cualquier manera(...)

Es decir, se plantea a todo joven co­
munista ser esencialmente humano,�
purificar k> mejor del hombre oor me­
dio de! trabajo, del estadio, de ejerci­
cio de te solidaridad continuada con el�
pueblo y con todos ios pueblos del�
mundo, desarrollar al máximo la sensi­
bilidad hasta sentirse angustiado cuan­
do se asesina a un hombre en cualquier�
rincón del mundo, y para sentase en-
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tuaiasmado cuando en atan ri ' 5n dsl�
mundo te alza una mirra nana da li­
bertad (...)

Eao «a lo que nosotros penamnos�
que deba mi  un joven comunista.

Y d se noa dijera qua somos casi�
unos románticos, qua somos unos idea*�
listas inveterados, qua estamos pen­
sando en cosas imposibles, y que no se�
puede lograr de la masa do un pueblo�
el que sea casi un arquetipo humano,�
nosotros tenemos que contestar, una y�
mil voces que sí, qua sí se puede, que�
estamos en lo cierto, que todo ai pue­
blo puede ir avanzando, ir liquidando�
las pequeneces humanas (...) Tiene que�
ser así, debo aor así, y asi será, compa­
ñeros. Será así, porque ustedes son jó­
venes comunistas, creadores de la so­
ciedad perfecta, oares humanos desti­
nados a vivir en un mundo nuevo de�
donde habrá desaparecido definitiva­
mente todo lo caduco, todo lo viejo,�
todo lo que represente la sociedad cu­
yas bases acaban do ser destruidas .

Para alcanzar sao hay que trabajar�
todos los días. Trabaja en el souhuv �
interno de perfeccionamiento, de au­
mento de los conocimientos, de au­
mento de la comprensión del mundo�
que nos rodea.

Inquirir y averiguar y conocer bien�
el porqué de las cosas y plantearse�
siempre los pandes prooomas de'la�
humanidad como propios.

Así, en un momento dado, en un�
día cualquiera do los años quo vienen�
-después de pasar muchos sacrificios,�
sí, después de habernos visto muchas�
veces al bordo do la destruccióu-, (...)�
después de asistir al asesinato, a la ma­
tanza do muchas do nosotros y de re­
construir lo que se ha destruido, al fin�
do todo esto, un día cualquiera, casi

Un* darnos cuenta, habremos croado,�
junto con loo otros pueblos del mun­
do, la sociedad comunista, nuestro�
Ideal .
(“Qué debo ser un joven comunista’')�

discurso �a �los �
UNIVERSITARIOS URUGUAYOS

Quería decirlos esto, para hacerlos�
una advertencia y pedirles un favor re-�
voluctonario. Cuando recibí esta gentil�
invitación, hace ya unos cuantos días,�
la consulté con el presidente Haedo, y�
ol presidente entendió quo era corroe*,�
te que estuviéramos aquí, y nos pidió�
que hiciéramos todo lo posible porque�
no se produjera ninguna clase oe inci­
dentes que pudieran manchar este con­
ferencia, este diálogo (...)

Yo entiendo quo os para mí de oto-�
mental cortesía ol solicitárselo encaro-,�
ddamente a ustedes, solicitar que sea�
una demostración do las nuevas etapas�
a que están llegando -no (hgamos los�
movimientos revolucionarios, para no�
ponerlas nombres demasiado atrevi­
dos-, los movimientos populares en to­
da América, conscientes do la impor­
tancia que tienen, y conocientes de quo�
no m  necesario extremar la fuerza para�
lograr lo que uno persigue.

La fuerza os el recurso definitivo�
quo queda en los pueblos. Nunca un�
pueblo puede renunciar a la fuerza, pe­
ro la fuerza solamente so utiliza contra�
ol que la ejerce en forma indiscrimina­
da.

Y nosotros, -leo podrá parecer ex­
traño que hablemos así, pero os cierto-,�
nosotros iniciamos ol camino de la lu­
cha armada, un camino muy triste,�
muy doloroso, que sembró de muertos�
todo el territorio nacional, cuando no

�  oís s:

do  hacer otra cosa.
.engo las pretericiones personales�

de dodr que conozco a América, y que�
cada uno de sus países, en alguna for­
ma los he visitado, y puedo «s^uxarles�
que en nuestra América, en las condi-�
dooss actuales, no ae da un país doo*�
de, como en ol Uruguay, ae permitan�
las manifestaciones de las ideas.

Se tendrá una manara de pensar u�
otra y es lógico; y yo sé que los miem­
bros dd Gobierno del Uruguay ro es­
tán de acuerdo con nuestras ideas. Sin�
embargo, nos permiten la expresión de�
estes ideas aquí, en la Universidad y en�
el territorio dd país que está bajo el�
Gobierno uruguayo. De tal forma que�
oso es algo que no se logra ni mucho�
menos, en los países de América.

Ustedes tienen algo que hay que�
cuidar, que os, precisamente, la posibi­
lidad de expresar sus ideas; la posibili­
dad de avanzar por causees democráti­
cas hasta donde se pueda ir; la posibili­
dad, en fin, de ir creando esas condi­
ciona que todos esperamos algún día�
m logren en América, para que poda­
mos ser todos hermanos, para que no�
haya explotación del hombre por el�
hambre ni siga la explotación del hom­
bre por el hombre, lo que no en todos�
los casos sucederá lo mismo -sin derra­
mar sangre, sin que se produzca nada�
de lo que se produjo en Cube-, es que�
cuando se empieza el primer disparo,�
nunca se sabe cuándo será el último.�
Porque no hubo un último disparo, el�
último día de la Revolución, hubo que�
seguir disparando. Nos dispararon, tu­
vimos que sor duros, tuvimos que casti­
gar con la muerte a alguna gente. Nos�
volvieron a atacar, nos han vuelto a�
atacar una vez más, y nos seguirán ata­
cando.
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Y esta lucha, en esta forma enarde­
cida, que a veces divide -ioctaso b~<ta�
miembros de la familia-, naturalm st�
que permite una construcción muy rá­
pida del país, naturalmente que hace�
que nuestro país marche a un ritmo�
tremendamente acelerado, pero tam­
bién deja una serie de secuelas que des­
pués cuesta curar. Y no es bueno, ni es�
bonito, aunque hemos tenido que ha­
cerlo y no nos arrepentimos, natural­
mente, y creemos que lo que hemos�
hecho lo hemos hecho respondiendo a�
la Justicia. (Aplausos)

Pero si esas aspiraciones del desarro­
llo económico -que son en definitiva,�
las aspiraciones de bienestar en cual-"�
quier forma que sea y como quiera lla­
mársele-, la aspiración del pueblo a su�
bienestar, se pueden lograr por medios�
pacíficos, eso es lo ideal y eso es por lo�
que hay que luchar . (Aplausos).

(Discurso en el Paraninfo de la Uni­
versidad, Montevideo - 17/8/61).

UNA VOZ Y UN MILLON�
DE SILENCIOS

Dizcurzo pronunciado por el co­
mandante Fidel Castro Buz, primer se­
cretario del Comité Central del Partido�
Comunista de Cuba y primer ministro�
del Gobierno Revolucionario, en la ve­
lada solemne en memoria del coman­
dante Ernesto Che Guevara. Plaza de la�
Revolución, octubre 18 de 1967,�
“Año del Vietnam Heroico”.

(Departamento de Versiones Taqui­
gráficas del Gobierno Revolucionario).

(Extractos).
Compañeras y compañeros revota-�

cío nanos:
Fue un día de julio o agosto de�

1955 cuando conocimos al Che. Y en

una noche -como él cuenta en sus na­
rraciones- se convirtió en un futuro�
expedicionario del “Granma”. Pero en�
aquel entonces aquella expedición no�
tenía ni barco, ni armas, ni tropas. Y�
fue así como, junto con Raúl, el Che�
integró el grupo de los dos primeros de�
la lista del “Granma”.

Han pasado desde entonces doce�
años, han sido doce años cargados de
lucha y de historia. Alo largo de esos�
años la muerte segó muchas vidas va­
dosas e irreparables; pero a la vez, a lo�
largo de esos años, surgieren personas�
extraordinarias en estos años de nues­
tra Revotación, y se forjar ía entre los�
hombres de la Revolución, y entre Ios~�
hambres y el pueblo, lazas de afecto y�
lazos de amistad que van nás allá de�
toda expresión posible.

013�'

Y en esta noche nos rearamos, uste­
des y nosotros, para tratar de expresar�
de algún modo esos sentimientos con�
relación a quien ftw uno de los más fa­
miliares, uno de los más admiradas,�
uno de los mas queridos y,sin duda al­
guna, el más extraordhurío de nues­
tros compañeros de revotacióu; expre­
sar esos sentimientos a él y a los hé­
roes que con él han combatido y a los�
héroes que con él han caído de ese, su�
ejercito internariouarionaüsta, que ha�
estado escribiendo una página gloriosa�
e imborrable de ta historia. (...)

(...) Se lo veía impregnado de un�
profundo espirita de odio y desprecio,�
a) imperialismo, no sólo porque ya su"�
formación política había adquirido un�
considerable grado de desarrollo, sino�
porque hacia muy poco tiempo habrá
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tenido la oportunidad de presenciar en�
Guatemala la criminal interver ' im­
perialista a través de los salda _ mer­
cenarios que dieron ai traste con la re­
volución en aquel país. (...)

Sobrevino el primer combate victo­
rioso y Che fue soldado ya de nuestra�
tropa y, a la vez, era todavía el médi­
co; sobrevino el segundo combate vic­
torioso y el Che ya no solo fue solda­
do, sino que fue el más distinguido de�
los soldados en ese combate, realizan­
do por primera vez una de aquellas�
proezas singulares que lo caracteriza­
ban en todas las acciones; continuó,�
desarrollándose nuestra fuerza y so­
brevino ya un combate de extraordina­
ria importancia en aquel momento.

Ya a partir de aquel instante desco­
llaba como un jefe  capaz y valiente, de�
ese tipo de hombres que cuando hay�
que cumplir una misión difícil no espe­
ra que le pidan que lleve a cabo la mi-�

I sión.
(...) Recordemos cómo nada más�

planteado el problema, y bajo el bom­
bardeo, el Che se ofreció, y ofrecién­
dose salió rápidamente a recuperar�
aquellos fusiles.

Esa era una de las características�
esenciales: la disposición inmediata,�

¡ instantánea, a ofrecerse para realizar la�
¡ misión más peligrosa. Y aquello, natu­

ralmente, suscitaba la admiración, la�
■ doble admiración hada aquel compa-�
। ñero que luchaba junto a nosotros,�
i que no había nacido en esta tierra, que.�
j era un hombre de ideas profundas, que�
; era un hambre en cuya mente bullían�

sueños de lucha en otras partes del�
Continente y, sin embargo, aquel al­
truismo, aquel desinterés, aquella dis­
posición a hacer siempre lo más difí­
cil, a arriesgar su vida constantemente.

comandante y de jefe de la segunda�
Columna que se organizara en la Sierra�
Maestra fue así como  comenzó  a cre -
cer su prestigio, como empezó a adqui­
rir su fama de magnífico combatiente�
que hubo de llevar a los grados más al­
tos en el transcurso de la guerra.

(...) Y si se busca en las páginas de�
la historia, no se encontrara posible­
mente ningún caso en que alguien con�
un número tan reducido de hombres�
haya emprendido una tarea de más en­
vergadura, en que alguien con un nú­
mero tan reducido de hombres haya�
emprendido la lucha contra fuerzas tan -�
considerables.

Esa prueba de confianza en sí mis­
mo, esa prueba de confianza en los�
pueblos, esa prueba de fe en la capaci­
dad de los hombres para el combate,�
podra buscarse en las páginas de la his­
toria y, sin embargo, no podrá encon­
trarse nada semejante.

Y CAYO

Los enemigos creen haber derrota­
do sus ideas, haber derrotado su con­
cepción guerrillera, haber derrotado�
sus puntos de vista sobre la lucha revo­
lucionaria armada. Y lo que lograron�
fue, con un golpe de suerte, eliminar�
su vida física; lo que pudieron fue lo­
grar las ventajas accidentales que en ¡a�
guerra puede alcanzar un enemigo. Y�
ese golpe de suerte, ese golpe de fortu­
na, do  sabemos hasta qué grado ayuda-_�
do por esa característica a que nos re­
feríamos antes de agresividad excesiva,�
de desprecio absoluto por el peligro,�
en un combate como tantos combates.

(...) Pero es que el Che, cuando em­
puñó de nuevo las armas, no estaba�

pensando en una victoria inmediata,�
n*’" staba pensando en un triunfo fapi-�
d¿.; -íente a las fuerzas de las oligar­
quías y el imperialismo. Su mente de�
combatiente experimentado, estaba�
preparada para una lucha prolongada�
de cinco, de diez, de quince, de veinte�
años si fuera necesario.

(...) Por eso decimos, cuando pensa­
mos en su vida, cuando pensamos en�
su conducta, que constituyó el caso�
singular de un hombre rarísimo en�
cuanto fue capaz de conjugar en su�
personalidad no sólo las características�
de hombre de acción, sino también de_�
hombre de pensamiento, de hombre de'�
inmaculadas virtudes revolucionarias y�
de extraordinaria sensibilidad humana,�
unidas a un carácter de hierro, a una�
voluntad de acero, a una tenacidad in­
domable.

(...) Su inteligencia multifacética�
era capaz de emprender con el m; ximo�
de seguridad cualquier tarea en cual­
quier orden, en cualquier sentí ío. Y�
así, representó de manera brillante a�
nuestra patria en numerosas conferen­
cias internacionales, de la misma nane-�
ra que dirigió brillantemente a los sol­
dadores el combate, de la misma ma­
nera que fue un modelo de trabajador�
al frente de cualesquiera de las institu­
ciones que se le asignaron. ¡Y para él�
no hubo días de descanso para él no�
hubo horas de descanso! Y si mirába­
mos por las ventanas de su oticinr., per­
manecían las luces encendidas hasta al­
tas horas de la noche, estudiando. Por­
que era un estudioso de todos los pro­
blemas, era un lector infatigable. Su�
sed de abarcar conocimientos humanos�
era prácticamente insaciable, y las ho­
ras que le arrebataba al sueño las dedi­
caba al estudio, y los días reglamenta-
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ños de rtaeranao�Km  dedicaba ai trabajo�
voluntario.

>tee él el Hilador  y ékwixtH» ,�
«m trabaja qaa hoy aa actividad de�
deatoa de mitas de passonas es todo al�
paú, el impulsor de san actividad que�
cada día cobra en tas amias de nuestro�
pueblo mayor faena.

Y como revotacfonario, como rovo*�
tactanario comunista, varrtadar—ato�
comunista, tenía ana infinita fe en los�
▼alores mondos» tenía una infinita fe�
en ¡a condénela de loe hombrea. Y do* -�
borneo dock que en w concepción vio�
con absoluta claridad en loe resortes�
morales la palanca fundamental do la�
construcción del comunismo en la so­
ciedad humana.

(...) Nosotros témanos idea do la dl-�
mensión de la pérdida pan el movi­
miento revoiucionsrio. Pero» sin em­
bargo» ahí « donde está el lado dábd�
del enemigo imperialista: creer que�
con el hombre físico ha liquidado su�
pensamiento, creer que con el hombro�
físico ha liquidado sus ideas» creer que�
coa el hombre físico ha liquidado sus�
virtudes» creer qtíq con el hombre físi­
co ha liquidado su ejemplo. Y lo creen�
de manera tan impúdica que no vacüan�
en publicar, como la cosa más natural�
del mundo» las chtcunstancim casi oni^�
versahnente ya aceptadas en que lo ul-'�
timaron después de haber sido herido�
gravemente en combate. No han repa­
rado siquiera en la repugnancia deipro-�
cethmiento, no han reparado siquiera�
en la impudicia del reconocimiento. Y�
han divulgado como derecho de los es­
birros, han drvulmdo como derecho de_�
los oligarcas y de ios mercenarios, el�
disparar contra un combatiente revoiu­
cionsrio gravemente herido;' '

Y lo peor es que explican además

por qué lo hiñeron, alegando que ha­
bría sido tremendo el proceso en que�
taabtaaen tenido que juzgar ai Che» ale­
gando que habría sido impostóte sentar�
en el banquillo de un tribunal a aeme-�
jrnto wvofadonario.

Y no aoto eco. atoo une además no�
han vacilado en hacer desaparecer sus�
restas. Y esa verdad o vea mentira, es�
d hecho que —murt—t haber incinera­
do su cadáver, con lo cual empieaan a�
demostrar m miedo, con ¡o cual em-�
pisean a demostrar que no están tan�
convencidos de que liquidando la vida�
física del combatiente liquidan sus�
ideas y liquidan su ejemplo.

Che no cayó defendiendo otro intiP�
tés, defendiendo otra causa que la cau­
sa de los espío tados^y-tee oprimidos y�
¡os oprimidos en este continente; Che�
no cayó defendiendo otra causa que te�
causa de los potaos de los humildes de�
nuestra tierra. Y la forma ejemplar y el�
desinterés con ene defendió esa causa�
no osan ni siquiera discutido sus más�
encamisados enemigos.

Y ante la historia, los hombres oue�
actúan como éi, los hombres que lo na­
cen todo y te dan todo por tacanas de�
los humfidm, cada día se agigantan, ca­
da día que pasan se adentran más pro-�
fandunente en el corazón de los pue­
blos. Y esto ya lo empiezan a percibir�
los enemigos imperialistas, y no tarda­
ran en comprobar que su muerte será a�

como una semilla de donde�
surgirán muchos hombres decididos a�
smutario, muchos hombres decididos a�
seguir su ejemplo.

Y nosotros estamos absolutamente�
convencidos de que la causa revolucio­
naria en este continente se repondrá�
del golpe, que la causa revolucionaria�
en este continente no jera derrotada
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por ese golpe.
Desde el punto de vista r _ajdoaa-�

ño, desde el punto de neta de nuestro�
pueblo, ¿cómo dábamos mirar noeo-�
tros el ejemplo del Che? ¿Acaso pena­
mos que lo hemos perdido? Cierto es�
que no rotearemos a ver nuevos eecri-�
tos, cierto es que no volveremos a es­
cuchar de nuevo su roa. Faro el Che te�
ha dejado al mundo un patrimonio, un�
gran patrimonio, y de ese patrimonio�
nosotros -que lo conocimos tan do cer­
ca- poetemos ser en pedo consédera-�
ble herederos suyos.

Nos dejó su pensamiento revolucio­
nario, nos dejó sus virtudes revotado- -�
ñañas, nos dato su carácter, su voiun-w�
tnd, su tenacidad, su espíritu de traba­
jo. En una palabra, ¡nos dato su ejem­
plo! ¡Y el ejemplo del Che debe ser un�
modelo para nuestro pueblo, el ejem­
plo del Che debe ser el modelo ideal
para nuestro pueblo!

Si queramos expresar cómo aspira­
mos que sean nuestros combatientes�
revolucionarios, nuestros militantes,�
nuestros hombres, debemos dock sin�
vecflaoón de-ninguna índole: ¡que�
sean como el Che! Si queramos decir�
cómo deseemos que ce eduquen nues­
tros niños, debemos decir sin radia­
ción: ¡queramos que se eduquen en el�
espíritu del Che! Si queremos un mo­
delo de hombre, un modelo de hombre�
que no pertenece a este tiempo, un�
modelo de hombre que pertenece al�
futuro, ¡de corazón digo que ese mo-�

délo sin una sola mancha en su con­
ducta. sin una sola mancha en « ac­
tuación, ese modelo es d Che! Si que­
remos expresar cómo deseamos que�
sean nuestros hijos, debemos decir con�
todo el corazón de vehementes revolu­
cionarios: ¡queremos que sean como�
ai Che!

Che se ha convertido en un modelo�
de hombro no sólo para nuestro pue­
blo, sino para cualquier pueblo de�
América Latina. Che Usvó a su más al­
ta expresión el estototamo revoluciona -�
rio, « espíritu de sacrificio revolucio­
nario, la combatividad del revoluciona­
rio, el espíritu de trabajo del revolu­
cionario, y Che llevó las ideas detmar-�
xismo-tenintemo a su expresión más�
frasca, más pura, más revolucionaria.�
¡Ningún hombre como él en estos�

tiempos ha llevado a su nivel más alto�
el espíritu InternacionaUsta proletario*

Y cuando se hable de intemaciona­
lista proletario, ¡ese ejemplo, por enci­
ma de cualquier otro ejemplo, es ai�
ejemplo del Che!

En su mente y en su corazón ha­
bían desaparecido las banderas, los�
prejuicios, los chovinismos, los egoís­
mos, ¡y su sangre generosa estaba dis­
puesto a verterla por la suerte de cual­
quier pueblo, por la causa de cualquier�
pueblo, y dispuesto a verterla espontá­
neamente, y dispuesto a verterla ins­
tantáneamente!

Y así, sangre suya fue vertida en es­
ta tierra cuando lo hirieron en diversos�

x mbates; sangre suya por la redención�
v-o los explotados y tos oprimidos, de�
los humildes y los pobres, se derramó�
por todos tos pueblos de América y se�
derramó por Vtetnam, porque él allá,�
combatiendo contra a imperialismo�
sabía que brindaba a Vtetnam la más�
alta expresión de su solidaridad!

Es por eso, compañeros y compañe­
ras de la Revolución, que nosotras de­
bemos mirar con optimismo el porve­
nir. ¡Y buscaremos siempre en el ejem­
plo del Che la inspiración, la inspira-�
don en la lucha, la imptradón en la te- ;�
n acidad. la inspiración en la intransi- '�
ganda liento ai enemigo y ¡a inspira- i�
don en el sertimiaato interasdonalls- 1�
tal

Es por eso que nosotros, en la no­
che de hoy, después de esto impresio­
nante seto, después de esta increíble�
-par su magnitud, por su disciplina y�
por su devoción- muestra multitudina­
ria de reconocimiento, que demuestra�
cómo éste es un pueblo sensible, que�
demuestra cómo éste es un pueblo�
agradecido, que demuestra como éste�
pueblo sabe honrar te memoria de ios�
valientes que caen en el combate, que�
(temuestra como este pueblo sabe reco­
nocer a tos que te sirven, que demues­
tra como este pueblo se solidariza con�
la lucha revolucionaria, cómo este pue­
blo levante y mantendrá siempre en al­
to y cada vez más en alto las banderas�
revolucionarias y los principios revclu-�
donarios.
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Autorretrato �oscuro

De una joven nación de raíces de hierba�
(raíces que niegan la sabia de América)�
vengo a ustedes, hermanos norteños.

Cargado de gritos de desaliento y de fe�
vengo a ustedes, hermanos norteños,�
vengo áe donde venimos los “ homo sapiens ** �
con mi materia asmática que cargo como una cruz�
y en la entraña extraña de metáfora inconexa

La ruta fue larga y muy grande la carga,�
permite en mí el aroma de pasos vagabundos�
y aún en el naufragio de mi ser subterráneo�
-a pesar de que se anuncian orillas salvadoras-�
nada displicente contra la resaca,�
conservando intacta la condición de náufrago.

Estoy sólo frente a ta noche inexorable�
y a cierto dejo dulzón de los billetes.�
Europa me llama con voz de vino añejo,�
aliento de carne rubia, objetos de museo

y en la clarinada alegre de países nuevos�
yo recibo de frente el impacto difuso�
de la canción, de Marx y Engels,�
que Lenin ejecuta y entonan los pueblos.

/X3 Ernesto�Guevara,�1955
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